
NO será, desde luego, el único asunto a
tratar, pero si por algo puede pasar a
la historia la 31ª cumbre de la OTAN,

que se celebra hoy en Bruselas, será por-
que en ella se producirá la primera apari-
ción de Joe Biden como presidente de
Estados Unidos. Un presidente con la doble
tarea de recuperar la sintonía con unos
aliados europeos a los que su predecesor
puso en contra con desplantes e insultos
sin medida y; por otro lado, redefinir el
vínculo transatlántico para los tiempos
que corren.

La primera parte resultará más sencilla,
aunque solo sea porque su talante
personal parece idóneo para recabar
simpatías tanto entre los europeístas (con
Francia a la cabeza) como entre los
atlantistas (con Reino Unido al frente de
los países del Este). A eso se suma el ansia
de unos aliados europeos que, aunque
dicen aspirar a la autonomía estratégica –y
hasta algunos, como Emmanuel Macron, se

atreven a declarar la muerte cerebral de la
Alianza– no pueden disimular su temor a
Rusia y saben que siguen necesitando a
Washington. El problema está en que, en
ese necesario reajuste de agendas,
conviene no confundir el nuevo lema de
Biden, “EEUU está de vuelta”, con que ese
retorno sea precisamente a una Unión
Europea que ha dejado de ser su prioridad.

La parte positiva de esa conclusión es
entender que Europa no vive hoy ningún
foco de inestabilidad o violencia tan grave
como otras partes del planeta. Los
miembros de la UE han encontrado la
manera de resolver de forma pacífica sus
conflictos y mejorar sus capacidades para
asumir su propia defensa. La parte menos
optimista indica que la Unión todavía no
ha aprendido “el lenguaje del
poder” –baste el affaire Lavrov-Borrell como
muestra– ni está en condiciones de cubrir
todas sus necesidades de defensa. Dicho en
otros términos, sigue necesitando la
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¿Una cumbre para la historia?
Se debate cuál debe ser la misión central de la Alianza, si regresar a la idea
de la defensa territorial colectiva, reforzar sus capacidades contra el
terrorismo o atender nuevas amenazas como ciberataques y crisis climática.
Todo sin olvidar la emergencia de China.


